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en toda casa, tener $ 
• un frasco deMAQ- ^ 
I N ES J A SARRÁ,§ 
pues á ello obliga # 
la frecuente necest- # 
^ ciad c'e recurrir á 1 
|í un me ica mentó, 
jj q lic como la 



MAGNESIA 



EFERVES- 
CENTE, 
ANTI BtLIQiA Y PU AGENTE 



SARRÁ 



se emplea con toda ¿$ 
eficacia en los dolo- # 
res de cabeza, ace- 9 
días, mareos, eruc- 1¡ 
tos, mal sabor en ía í£ 
boca y en general É 
$ todas las enferme- $ 
$ dadesdel estómago, 
J hígado y vejiga. 

Exija siempre la marca de la 

FARMACIA Y BROGUERIA 

LA REUNIÓN j 

é JOSÉ SARRÁ, HABANA, # 



Regenerar 

el organismo 

restaurando la» fuerzas 1 
perdidas, por cualquier 
exceso (mental o corpo- 
ral), por falta do asimi- 
lación (de la ojio son 
consecuencia* la Anemia, 
Raquitismo, Debilidad ner- 
viosa, etc.) y que os pro» 
duciriii siempre por l:is 
malas digestiones ; 
consigue con el uso del 



NEURO 
TÓNICO 



MARCA 
REGISTRADA 



ARRA 



i 



í 



por cuya ia/.óu es el pre- 
ferido para combatir ía 
degeneración originada 
por cualquier;! de las 
causas expresadas. 

FARMACIA y DROGUERIA 

LA REUNIÓN 

José Sarrá< Habana 

NOTA : S¡ üent Vd. dtfictilJid en 
cotijfguirlo, escribanos v taráremos 
1 1 gusto de «mílirselo por conduelo 
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LA EXPOSICIÓN I>H3 PARIS II A FlíF.MlADO MiSvSh, 

^¿mon ) latios finos "KST R K I 'a I , A" 

CON MEDALLA IDE5 ORO 

aWICOS EH LA ISLA DE CUBA QUE OBTUVIERON ESTA RECOMPENSA 

Su pEttF&OTA elaboración y gasto exquisito no timm posible 
.competencia. 
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Eíára combatir ios desarreglos «leí sistema nervioso. 

Muv superior á los bromuros de potasio y de sodio. 




h/*ta Urrilre urilV'rn-n'ilfnl, <pu' lanías existencias [runcha en la 
edad norata, t-n los años más Hulees d* In juventud, Liene un enemi- 
gO fonnidíibh* en el GUAVAt loL t que es el principio aelivo déla 
creosOla. La administración del GUAYACOL va seguida de inme- 
diato alivio; el finido ünmrnta, la nutrición es wáv perfecta, y por lo 
Nuil» el organismo adquiere; un a n-sisteucift muy superior para sopor* 
Lar los ataques de la enfermedad. Desaparecen \os sudores nocturnos 
que tanto debilitan, al mismo tiempo que disminuye gradualmente 
la ios y la twpeetowtéwft* 

PÚfde decirse que el Ot AYACOL, ayudado de una huena higiene, 
es el medicamento más eficaz para los síntomas peligrosísimos de la 
tisis jitd- monar m 

' Ki i il ■ A\ \i •< >L por si solo no basté para hacer una curación só- 
lida; pero asociado al f'hrhidflf/osfnto dr cal, que petrifica los tejidos 
enfermos impidiendo que se dr^coumunjiun y propaguen la enfer- 
medad á los tejidos vecinos que están sanos, constituye el recurso 
mas poderoso para el tratamiento de la tisis. 

Este es el medicamento que efYecemos con el nombre de 

GUAYACOL FOSFATADO BEL U. H. JUUXSOS 

el QUftl, no sólo alivia y cura la tisis pulmonar, sino que siempre sera 
útilísimo para los ni ríos ra/¡uítieos \j w.yu Musas, pora las salo ras ewba- 
razadas, para Jos Dispépticos, en las Diarreas crónicas etc.; en suma, 
en todos aquellos casos en que se necesite la desinfección del intestino 
y una nutrición calcárea* 



Vino cié Oooa, ciol Perú 

L'kkpakaud non el LUI. M. JOHNSON 

Ente vlau. utvparadv «"«n ion floja* d* COCA PKUUVIANA y VIN"** MoSl'ATKL pqse» 
icmmlw vinudo» TONICAS, KECONSTITUY ENTES y ASTt-SÍKÜBA LOICAS, 

Coi» >eíiií 6 las poruña» ilvdiotulHK A TRABAJOS MENTALES ^-iwid-rabl*» á lo» ANK 
M |eOS y li f«in CONVALECI KNTEjS a.MMdt'riai.'dad^ jrruVtw. 



TALCO BORATADO Y PERFUMADO 

del r>12. M. JOHNSON 

Usado después de uleUm-se y defpuéa (leí bailó, refresca la piel; 
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ES INDIS- 
PENSABLE 

en toda casa, tener 
un frasco de M A G= # 
N ESI A SARRÁ,| 
pues á ello obliga § 
la frecuente necesi- m 
dad r'e recurrir a ^ 
un me-icamento, ^ 
que como la $ 




Regenerar 

el organismo 

restaurando las fuei/us 
perdidas, por cualquier 
exceso (mnital ó corpo- 
ral), por falta ile hmíiuí- 
lito Ion (do la (4110 son 
consecuencias la Anemia, 
Raquitismo, Debilidad ner- 
viosa, etc.) y uno es pro- 
ducida siempre por las 
ínulas digestiones; se 
consigue con el uno del 
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MAGNESIA 



EFERVES- 
CENTE, 
ANTIB1LIOSA V PURGANTE 



arrá 
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se emplea con toda i* 
eficacia en los dolo- 
res de cabeza, ace- 
días, mareos, eruc- 
tos, mal sabor en íá ^ 
g °oca y en general * 
$ todas las enferme- 2 
^ dadesdeí estomago, # 
X hígado y vejiga. 

Exija siempre la marca de la íjir 
FARMACIA V DROGUERIA ¡| 

LA REUNIÓN 

* JOSÉ SARRÁ, habana. 




por cuya razón es el pre- 
ferido para combatir la 
degeneración originada 2 
por cualquiera tic la¡* 
cuabas expresadas. 

FARMACIA y DROGUERÍA 

LA REUNION 

José Sarré. 



NOTA? Si tiene Vd. dificultad cu 
coqsí gtiirlii» escríbanos y lendremoi 
el güilo de remiL¡r«1u por conducto 
de su Fjumacfiiiko. 
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l*ara combatir los desarreglos del sistema nervioso- 

Muy superior A los bromuros de potasio y de sodio. 




Esta terrible enfermedad que tantas existencias troncha en la 
edad florida, en los «/los más Hulees de la juventud, tiene un enemi- 
gó formidable un «I GUAYACOL, que es el principio activo de la 
creosota. Lu administración riel ^ÜÁVÁCÓC va seguida de inme- 
diato alivio; el apfttlo aumenta^ [a nutrición és Jító* per/ceta,, y por lo 
tant'i el organismo adquiere una resistencia muy superior para sopor- 
tar los ataques ele la enfermedad. Desaparecen los smfttrt's it(st:/urar/$ 
que tanto debilitan, al misaio tiempo que disminuye gradualmente 
la tos y la expectoración. 

Puede decirse que tíl GUAYAD >L 3 ayudado dr una buena hiqifíne, 
es el ihEitiaimtuifo más eficaz páralos sí ntí anas peligrosísimos dé la 
¿tifa pulmonar. 

E\ fHJAY\(X>L por si solo no basta para hacer una curación só- 
Jii Jii: pero asociado al Clorhidro fas. falo fie mi, petrifica los tejidos 
enfermos impidiendo que se descompongan y propaguen la enfer- 
medad á los tejidos vecinos que están sanos, constituye e! recurso 
utas poderoso para el l ruta miento de ta tisis. 

Este es el medicamento que efrecemos con el nombre de 

(JUVACOL FOSFATADO DEL l)R. I. MMm 

el cual, no sólo alivia y cura la tisis pulmonar, sino que siempre será 
útilísimo para tos niños raquíticos y escrofulosos^ parn las señoras emita- 
razadas, para los DixprptkQS f en las Diarreas crónicas etc<; en suma, 
en todos aquellos casos en que se necesite Ja desinfección dA intestino 
y una nutrición calcárea. 



Vino cío Coca del Pomi 

Preparado por el DIí. M, JÓHNS'OÑ 

E«t*í vtiiij. ]>n<|MinidH di»n W kojiuotir COCA PERlIVlANA y VINO MOSCA TKL jkww 
Krtimíp'H virtudi» TONICAS, BECOSSTITtJYKNTEa y \ STl - N KC U A I *r ¡ 1 C a H r 

Ccmvtaxiu á lae [K<n»oDii» ikfHcwdax ATlíAlíAJOS UENTAltÉS cottridfrmhta & Ion ANK- 
JdlCOS J ñ loBTON VALKCtKS'Tl^deaalí'niieiljwli'iiffrj^^r,. 



TALCO BOR ATADO Y PERFUMADO 

del F>1*. MV JOlLNSi)N 

Usado después tfti afeitarse y después di-I buft'*, refresca la piel,! 



¿/ieMjia cé ue/iaaj 

Ano L Julio, 1001. No, 5, 

Ornitología 

H MMII lUSMn ION <ÍA LLIXÁ VEAS CüB.Á N A S 
t ^* n- h -1 Dr, Jim.» VílnKi Dímje 
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Los casos de hibndismo en espe- 
cies de un mismo género, abundan. 
Ni i Lauto los de individuos pertene- 
cientes á géneros distintos, fine me- 
rezcan entera íé y crédito. 

Tuve la fortuna de poseer y olí- 
servar, por algún tiempo, seis híbri- 
dos vivos procedentes de la unión 
sexual át individuos machos ctcl gé- 
iiL-ro Gallts Brissac, eon hembras 
del NiWlinA Linneo; de un macho 
de este genero, con una hembra de 
aquél. 

Conserví 4 deellos disecados has- 
ta l89o\ que los regale" ni Musci i 
A me r i q ; 1 1 1 a de H i s tona Nat u ra 1 de 
New York, donde actualmente exis- 
ten. 

La mayor parte de mis observa- 
ciones , t|ue en totalidad publico 
ahora» vieron la luz en el livUtitia 
of the A menean Ufa sen m oí Na t nra i 
ITistory, vol. IX, pp, 225-230. New 
York. August 21, 1897, Platea 
XXV und XXVL 

Resultado principal de mi propia 
experiencia, fueron ciertas diferen- 
cias orgánicas y biológicas bien 
acentuadas, ruin- los (h-i}ft>-l*iiinc;ts 
k- que trato y sus progenitores. 

Todos sus sentimientos tenían 



Al íh. Fi ■/// n>t !:t ¡ t l ¡ f Vi ü i¿¡ \ i t ■> 

una sola fórmuta fonética, ujue ser- 
vía de quejido en el dolor, expresa- 
ba la alarma ó el miedo, era grito de 
combate. No fué dable hallar seme- 
janza entre este sonido, exclusivo 
de estos híbridos, y algunos de los 
diversos que emiten las Gallináceas 
normales ríe uno y otro sexo, y que 
tan bien muestran y precisan cuan- 
to piensan, sienten y quieren» Re- 
ducíase á un simple chirrido, análo- 
go al ludir vigoroso de dos piezas 
de hierro. 

A este signo de intranquilidad y 
de ira, uníase generalmente !a erec- 
ción de las plumas laterales de ln 
cabeza, el cuello y la cota. Tal se 
vé en el albino, hg, III. 

Generalmente, aun estando tran- 
quilos, tenían la boca abierta, sig- 
no de respiración anormal, anhelo- 
sa á las veces. Así aparece en ta fo- 
tografía del Gallo-guinea núm 2 
vivo, ftg, 11 a* 

Todos se distinguían, particular- 
mente lus 1- primeros que poseí (Fi- 
guras l. II, lia, lll y IV de esta 
edición) por su índole pendenciera, 
tan común en las Gallinas de Gui- 
nea ó Pin tatlas, no menos en las 
hembras que en los machos. No 
dejaban en paz, ni por un momento. 
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ri sus rompa fieros* no di-n - de 

tfallmcro, ni de corral, por amplio 
i|Ui- éste fuese. A nadie eximían de 
su saña implacable: ni á los Guana- 
jos de mayor talla, con quienes ñip- 
(fiino se atrevía; ni aun al Déspotn, 
grillo fornido que tenía ttruy malas 
pulgas, autócrata supremo, recoin >- 
Hilo y acatado por iodos. 

Pero esta condición maligna no 
alcanzaba mas que á los extraños* 
Nunca peleaban entre sí, ni siquiera 
por In pitanza, cpie es cuanto puede 
decirse entre Gallináceas, particu- 
I anuente. Por el contrario, con fre- 
cuencia se apandillaban para las 
comidas y el ataque. Más de una 
vi"/, vi que uno auxiliaba á otro en 
La pelea, ó sustituía al cansado en 
la persecución del enemigo. 

Aunque todos, menos uno» resul- 
taron machos por la disección T 
uiitutmo tenía espolones. 

Antes de pasar al estudio par- 
ticular de cada individuo, bueno se- 
ra recordar las características de 
los géneros de que respectivamente 
derivan los híbridos en cuestión, rí 
fin tle apreciar mejor ío que les sea 
peculiar. 

Género Galios Brissac. Cresta 
carnosa, dentada, vertical, en la 
cabeza; barbas pendientes tk- ta 
mandíbula inferior; cola recta, en 
dos planos paralelos; tectriecs 6 co- 
bijas superiores largas, pendientes, 
encorvadas {gallardetes}; espolones 
en el macho. 

Género Numida Linneo, Cabeza 
desnuda, con una protuberancia ó 
casco calloso; barbas carnosas, in- 
sertas en la t¡ mejillas; cola muy cor- 
ta, pendiente; sin espolones. 
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Fig. 1. Núm. I. 

Xl'UKRO 1. FjíU líA í. 

Producto de un gallo ingles ó fino 
y una Gallina de Guinea, Pintada ó 

Medía ílesde el extremo del pico al 
de la cola, 650 mm; desde la base 
de la pata izquierda hasta eJ lomo, 
310 mm. Proporción cutre la ñgu- 
ni l v el original disecado: 100 & 
112. 

Obtenido, al cabo tle varías ten- 
tativas inútiles, durante mucho 
tii-mpo, por el Sr. Andrés Pérez, en 
su finea "Industria, 1 * jurisdicción de 
Batabanó, provincia déla Habana, 
Cuba. No tuve más antecedentes 
de su origen. 

Obtuve este primer ejemplar po- 
sitivo de hibridismo en Gallináceas 
cubanas* por obsequio del Dr. Fran- 
cisco Rayneri Sorentino, en 18S7. 

No pude conservarlo vivo, á du- 
ras j ion as. más de dos años. Su ín- 
dole ix-ndencieray agresiva — carac- 
terístiea común de cuantos Gallo- 
guineas he conocido — y su empeño 
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tenaz, perenne, de aprovechar todas 
las oportunidades para escaparse 

— no obstante tener eortnda un ala 

— me forzaron ñ sacrificarlo. 
Resultó ser macho, por mAs que 

nunca mostrara inclinación gene ti- 
ca alguna. 

En 1889 presenté el ejemplar dise- 
cado Ala Academia de Ciencias déla 
Habana, con una Nota. que se publi- 
có— con errores y erratas editoria- 
les — en los Anales de dicha socie- 
dad (Yol. XXV. pp< 731-733). 

En la fig. I, la escasez de plumas 
de la frente no se pereilx- tan bien 
como la desnudez completa de la 
región pe ri orbitaria. 

En este individuo — como en los 
otros 5 que he poseído — una simple 
ojeada ú la reproducción de sus fo- 
tografías respectivas, hasta para 
notar la ausencia completa de toda 
semejanza —en talla, librea, apéndi- 
ces, caracteres sexuales, etc. — con 
el ti] mi macho y hembra del dallo — 
Galhts bankiva Temminek. No hay 
cresta, ni barbas maxilares, ni ca~ 
rúñenlas auriculares ü orejas, ni las 
mejillas/» parche blaueoórojo, pro- 
pios del macho. No se vé la menor 
traza del casco cefálico de la Guinea 
en ambos sexos. 

La ausencia de espolones puede 
referirse á su antecesor materno» 
como herencia sexual, vidente en 
Lodos los casos. Cual el 5 o . dedo 
en el individuo que representan las 
ñg. II y II a, es seguramente heren- 
cia [interna, según adelante vere- 
mos. 

Se celia de menos, también, la mu- 
ceta ó collarín ( 1 ) y la gaguera 6 

i,l j l'l tí* wrkiKiis, cM^mlíih y mi tanto 

Inrxa*. i}\\f ■>•>.] Ihi'm íh luiría ¡iií(-rior <i*l cue* 
Un y iii tniperior i|<»l peuno* oh lu« gallón par- 



corbata (1). Obsérvese que en la 
fig. I esta región ccYvico-torádea es 
escasa de plumas; más aún en las 
iig. II. II a, siendo, poi'el contrario, 
abundante en la fig. IV. En todos 
los casos, las pl urnas corre spot id icn- 
tes á la mueeta y la corbata son rí- 
gidas, nitív diferentes de las del Ga- 
lln. 

Aunque la cola en este individuo 
{Xvim. 1, fig. 1) se dirige hacia aba- 
jo, las rectrices son más rectas, y 
sus cobijas superiores más largas 
que en la Namidn mchagrfc Linn. 

Tocante á e oh» ración general del 
plumaje, se vé bien cómo y cuánto 
en este ejemplar predominan las 
tintas blanca y gris claro; siendo 
más obscuro el dorso de las alas. 

En vano se habría buscado hus 
pintas blancas ribeteadas de negro 
sobre el fondo común — negro azulo- 
loso ó rojizo, más ó menos gris ó 
blancusco si uó blanco puro — pro- 
pio de las Pintadas en Cuba, lo mis- 
mo doméstica que salvaje. Colora- 
.. j.'iii específica que funda, respecti- 
vamente, tos nombres de Guinea 
prieta, Guinea ceniza y Guinea l>iaa- 
ca, de nuestra nomenclatura vul- 
gar. Dichas características especíñ- 
cas — meteagris — están represen t a- 
das por pintas grises ó blancas on- 
deadas. Las cobijas externas ó 
t ce trices grandes <2), pequeñas (3) 
y medianas (4) están salpicadas de 
tnauchitas ondeadas, lanceoladas, 
que también se hallan en el lomo y 

íii'iiijiri U\ Lh hIeiiii, A modo di- rorh'-lii, 

piki'ii |N'li'jir. 

(1) Ctonxi do plumas uifltt portM >v\¡- úu 
ilo ln muDétAi «ate todas ul ciiefta 

ÍJÍ) L'llltren la tmw *W> ln* rf-Triorn*. 
(3) Cnluvu i'l |il»>£Ut> y la parte 1 imperio l 1 
d**i ala . 

(+) 0 tiií'<lijiTJt>rH»:por Hii taittüfioy haílar- 
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l1 uropigo 6 rabadilla. El extremo 
de estas plumas es romo, red ondea - 
x do. 

En tas remitías prima rias ó pen i i: ls 
de la mano, hay leves reminiscen- 
cias de las pintas tle la Guinea; mas 
solo en sus barbas externas, siendo 
las internas eompk-tniiieute negras. 

Las remidas secundarías ó cubi- 
tales tienen también enteramente 
negras sus barbas i atenías; pero 
las externas, aunque asimismo ne- 
gras, tienen pin tas frises rílx.-tca:las 
de blanco. 

Las rectrices, timonelns ó cauda- 
les, dirieren de las de la Guinea y se 
parecen á las del (Vallo, a u tupie so ti 
más estrechas en tocios los casos. 
Algunas fie las cobijas mayores de 
la cota son anchas y sedosas , simu- 
lando una psetido-eola. En su con- 
junto, los colores del plumaje en los 
mí m s. 1, 2 y + ( recuerdan bascante 
los del Faisán plateado — Phasiatws 
iiyci hemerus L 1 i a i . 

Como es frecuente en los híbridos, 
éste y los demás adultos r]ue poseí 
eran más grandes que mis progeni- 
tores, si bien nunca alcanzaban Ja 
suma de In talla de ambos. Así. las 
piernas sobre todo, sus eseutelos, 
las uñas y el pico, eran proporeio- 
n al mente mucho mayores. Esto les 
daba aspecto de Pavo ó fí«««a/o, 
como Se vé bien en la» figuras l, 11 
y II a. 

Numero 2* Figura U, fotogra- 
ba del individuo disecado; II a, vi- 
vo. 

Medía del extremo apical del pico 
al de la cola.GHt) ínm.; de la base de 
la pierna izquierda, al lomo, 310 
fcffloL Proporción entre la fig. y el 
original: 100 á 393. 




NÓro, 2. V\ K . n. 

< Jblenidi > eti ÍN'J I , ilel Dr. Morein >. 
de Candelaria, provincia de Pinar 
del Río, Cuba. Su progenitor ni as- 
enlino fué un gallo cotí ►r de eanela 
brillante — iyí «e/o. La madre, una 
Guinea prieta con pintas blancas. 
Tenía en la pata derecha un quinto 
dedo, ujiendieulnr del euarto, íjue 
heredó de su padre, mi tanto pereep- 




-j. I'" ¡Ai. II H 

tibie en la ñg. II a* Este quinto fie 
do era más largo y más grueso, y 
su uña mayor que la del cuarto de- 
do normal del pié izquierdo. 

Las ma neh; i s bta n e c >-a 1 1 i a Hilen Cas 
del plumaje común obscuro, eran 
más chicas que las del mí m. 1, íig, t. 
La disección mostró que era macho. 
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Núm. :í. I'íjí. Jll 

KUMBEÓ $, PkíI'KA II L 

Plu maje blanco puro, Nació el K 
de Junio ele L893, en la morada de 
la Sra. Nieves Hernández, en Cue vi- 
tas, ju risfl ieeión <lc Colón , provincia 
de Matanzas, Cuba. 

VA progeniLor macho fué un í ír/, ; - 
nco blanco inmaculado. La hem- 
bra, una gallina criolla igualmente 
blanca. Ambos contrayentes fue- 
ron encerrados juntos durante 'í 

llííIS. 

Bste híbrido es el más notable de 
todos, porque sfcí como la guinea, 
más lujuriosa qu« la gallina, incita 
al gallo y aun se le meto debajo pa- 
ra que la pise; el guineo, por el eon- 
trnrio, liay que forzarlo áque cubra 
una gallina común, aislándolo con 

ésta. 

Desde chiquitín mostré) muy mal 
genio, bien distinto del de los polli- 
tas gallináceos de su edad. Ame- 
nudo, dejaba caer las alas, como 
muestra la fig. III. Al atacar, er- 
guía las peanas largas de la cola. 
Intimidado, aliaba, además, algu- 
nas plumas del rjccipucio. 

Al disecarlo, resultó hembra, con- 
dición sexual que no atenuó en lo 
más mínimo su irascibilidad, liie"n 
al contrario* era el peor de todos, 



cuanto á lo díscolo y pendenciero, 
propio de las Guineas. 

En la edición inglesa del Musco 
t\a New York no figura su fotogra- 
fia, según se me dijo, por ser albina 
y no ofrecer,' como tal, diferenein 
. 1 1 gu n; l fie ct j! o res que seíi i l1: i r. H as- 
ta ahora no había podido consignar 
utí disentimiento completo, tundadn 
en epaé no tengo, en este caso, el co* 
lordel plumaje como carácter ex- 
clusivo, citando todo lo demás va- 
lía por signos de hjbridismo, que la 
gg, líl ríe la edición actual ilustra, 
tanto como la que másde las otras. 




NYll!. \. V\'J. i\ . 

Nt'MKBO 4, Pir.riíA IV. 

Papujado ó papujo, jorobado y 
zambo. Producto de na Gallo fino 
cundo y una Guinea, azul osa. Nació 
el 12 cíe Abril de 1 «92 en la linca 
"San José", del Dr. Martínez, quién 
lo regaló al Dr. Damián Cuenca, 
cuyo hijo César, discípulo mío, á su 
vez me obsequió con él, en 2 ríe Abril 
de 1894. 

La deformidad de su espalda y ríe 
su pierna derecha, eran [wrsonalcS. 
íil acúmulo de plumas en el cuello ó 
papo que lo hacía pítpnjo— como 
decimos en Cuba — hi heredó de sn 
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padre. Ksta circunstancia, que im- 
plica eaérgfa de transmisión mas- 
culina, explica bien el gTan desarro- 
llo y la abiind anda de las plumas 
de la cabeza, garganta y cuello, ex- 
ponentos de herencia sexual vigo- 
rosa. 

Aunque presentaba la misma co- 
loración ondulada que los números 
1 y 2, tenía también muchas pinti- 
cas blancas, especialmente en el lo- 
mo _v la cola. 

Las tres primeras remigias pri- 
marías, eran blancas: el resto, toial 
3' absolutamente negras. 

NrMKNO o. 

Obscuro. En 24 de Marzo de 1894- 
me obsequió con él el Sr. Comesa- 
íias, otro discípulo mfo, 

Nació en la finca de su padre, en 
Morón, límite de las provincias de 
Camagüey y Santa Clara, Cuba. 

S11 plumaje eslfiba sa linead o de 
vivas pintieas grises, además de las 
ondearlas comunes en los números 
1, 2 y 4. Las cobijas eran blancas 
inmaculadas, un tanto grises en el 
ápice. Lo denomine obscuro, por 
lo general del color neiíiuseo. 

Desapareció de mi easa en Jesús 
del Monte, afueras de la Habana, el 
12 de Diciembre del mismo año. 

Numero 6. 

Blanco. Lo obtuve por el mismo 



conducto g igual fecha que el ante- 
rior. 

Su plumaje difería del núm, 5, en 
tjue las pintas eran menos ondea- 
rlas y mas bien lineares. 

Tanto este lubrido cuino el ] trece 
(jente, tenían iguales diferencias de 
color, tamaño, carácter, hábitos, 
etc., respecto de sus progenitores. 

Murió éste cu Agosto siguiente. 

A los casos anteriormente de se rip 
tos, debo agregar dos pollos de la 
misma saca, que en 1S94- obtuve del 
Sr. Diego F. Urra, Sobrestante del 
Trú Jico en el Ferrocarril del Oeste, 
Habana. Uno de ellos difería con- 
siderablemente ile todos los demás 
conocidos. Tenía casco cefálico de 
color rojo, como las carúnculas de 
hi base del pico y las barbas. El 
otro no exhibía ninguna de estas 
peculiaridades. 

Como se vé, los casos de hibridis- 
mo en Gallináceas no son raros en 
Cuba, lint re otros, debo citar los 
3 obtenidos por el Dr. Leopoldo 
Bcrriel, entonces catedrático y hoy 
Rector de la Universidad. Uno de 
ellos era albino. Los conservó al- 
gún tiempo en su tinca "Pujío Re- 
dondo 1 ' — jurisdicción tic Iíatahauó 
— hasta la destrucción de aquélla 
durante la guerra. 



Física 

Xj a. doctrina de¡ eneeoia 

Poro! Dr. Alejandro Rui» y < -adffjsp 

Creo que no necesito comenzar la importancia del tema que voy á des- 
presente Tesis, como suele hacerse arrollar: harto conocida es para los 
en tales ocasiones, encareciendo la que hun consagrado algunos añoso! 
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estudio de las ciencias, y por loque 
toca á los que no se hallan en este 
caso, espero que las p ininas que si- 
guen bastaran por sí solas, y sin 
necesidad de encomios previos, para 
inculcarles la idea de que la Doctri- 
na de la Energía es el conjunto de 
principios y teoría de mas pronfun- 
da significación y de más vasto al- 
cance científico y filosófico que se 
ha constituido en el rigto XIX. 

Sí creo sin embargo necesario jus- 
tificar el número y diversidad de 
cuestiones (pie abordaré en mi tra- 
bajo, toda vezquecste procedimien- 
to adolece de un grave defecto que 
no podré evitar, y ese! de la excesiva 
concisión en que tendré que ence- 
rrarme al tocar cada una de las di- 
visiones del asunto, concisión (pie 
hará quizás parecer dcficienteel tra- 
tamiento de éste, y (pie es no obs- 
tante indispensable para que el pre- 
sente estudio no adquiera una ex- 
tensión desmesurada, impropia de 
su índole. Confío en (pie baste para 
esta justificación considerar la na- 
turaleza de ta materia que va á ocu- 
parnos y que como he dicho hace 
un momento posee extraordinaria 
importancia científica y filosófica. 

No sería suficiente por lo txmto 
considerarla sólo en su aspecto físi- 
eu matemático; si tal se hiciera, se- 
mejante tratamiento sería aún más 
defectuoso que el que voy á realizar 
y la exposición aparecía como trun- 
cada. 

Me ha parecido imprcscindiblccm- 
pezar por una ojeada histórica so 
bre la Doctrina de la Energía, que- 
de esta manera se- presentará con 
más relieve y precisión; exponer des- 
pués ciertas definiciones fundamen- 
tales quecstable-zcan concretamente 
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las bases de nucstrocstudio; demos- 
trar luego la existencia real de la 
Energía, como necesaria condición 
lógica para los desarrollos ulterio- 
res; pasar entonces á la exposición 
de la Doctrina de la Energía desde 
el puntodc vista físico-matemático, 
capítulo en que naturalmente nos 
detendremos más (pie cu otro algu- 
no; apuntar á continuación con la 
mayor brevedad posible el alcance 
científico de dicha Doctrina; indicar 
á grandes rasgos su trascendencia 
filosófica; enunciar nuestra igno- 
rancia respecto á la naturaleza de 
la Energía, adelantando sin embar- 
go la hipótesis de su unidad esen- 
cial; y terminar resumiendo en for- 
ma deconclusiones los diversos prin- 
cipios y corolarios (pie hayamos 
obtenido. 

Trato así de presentar en forma 
metódica — aunque breve — la Doctri- 
na de la Energía cu todos sus as- 
pectos, ensayo (pie no he visto aco- 
metido cu ningunode los numerosos 
autores (pie he consultado. 

Sólo por una presentación seme- 
jante de dicha Doctrina puede lle- 
garse á formar una justa idea de su 

trascendencia, evitando de este mo- 
do la estrechez de concepciones en 
(pie han incurrido algunos hombres 
eminentes, que habiendo hecho pro- 
gresar la doctrina en sus fases físi- 
e< »-matemá tica y química no recono- 
cen sin embargo sus aplicaciones á 
otras ciencias ni su significación 
filosófica. Xo dedemos reducir de 
esta manera nuestro horizonte in- 
telectual: la Filosofía debe fundarse 
en la Ciencia, y el fin más elevado 
de la investigación científica del>e 
ser el progreso de la Filosofía. 
Al desarrollar en tal forma tan 
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vasto y complejo asunto, espero 
también qiie el presente trabajo pue- 
da servir de guía para el estudio cíe 
esta Doctrina — constituyendo una 
especie de programa de la misma,— 
y que interese aún más por lo que 
subiera ni iniciado que por lo que 
revele al profano. 

I. 

OJEADA HISTÓRICA SO UKtZ LA DOC * 
TRINA UE l*A ENERGÍA 

KrtrtM'liritL ilr'l- Nji- 
mrivjgwvnxdudu?!! hji li K L 
flavo» ao.da>mnuinl«'ii vor- 
liaiKlcMk^i Tlmtwuehen im- 
m«r 111'ur IikIiioT imu*n (JTHbll- 
dot (yerdep, mnl dns»tdiuni 
di« Ftílj^'ruiiíít'ii tlfc'sorln- 
dtitttionei}. w) wi r. *fo »fcli 
uní ni*»* 1 TUíUjwicÍuíii Im-eí^ 
li* i n. mit iVr Wirkll. 3 1 k • > i 1. 
diwh diiM l'lyiM-i'iininit y«r 

lílil-hl'lJ iMlí.-ti, 

Hki.mik.iktx (1). 

Toda la historia déla doctrina de 
la energía se condensa en esta fór- 
mula, que para líelinholiK recula el 
progreso de las ciencias de la Natu- 
raleza: Inducciones fundadas en los 
hechos conocidos; comprobación cx- 
[Hirimental de las consecuencias fie 
dichas inducciones. En el presente 
caso, ambas fases de este desarrollo 
han recibido poderoso auxilio del 
anal ¡sis ma teñí á t ico. 

I ti vestida ndo Stcvin (1605) el 
equilibrio de un sistema de poleas y 
Galileo (1638) el equilibrio en él 
plano inclinado, descubrieron casos 
particulares del principio que des- 
pués (1717) Juan Bernouill i genera- 
lizo y llamó principias de las movi- 

(1) Curui A Tnii, reproducida en Itut no* 
tn.fi á ln mrfumrJucd. de su celebre mentaría 
"Uekicr dic I5rhnltui]jf der Krnft" (rt. ñ7 rk- 
ta reimpresión hcchiieu Ostwald's Kinssikcr 
der KsnkU'n Wíssírwwhoftca, Nr, t, l^tpiif, 

ísssy. 



míe- n tos virtu files y sobre el cual 
Iñegó fundo íMgr&ag£ toda la Me- 
canica racional, 

Galileo vio también que la veloci- 
dad debida á la altura de caída de 
un cuerpo basta para elevarlo ú Le 
misma altura* Este principio fué 
generalizado por lluy^hens (1), 
quien en eontró igta dmente ( 1 668 ) 
la conservación de la fuerza viva en 
el choc|iie de los cuerpos perfecta- 
mente e I á s ticos. 

E] nombre de fuerza viva luí dado 
por Leibnitz (KiWG), quien estable- 
ción la relación entre ella y el traba- 
jo real izn do; empleó también, en sen- 
tido iíImsíhlco, el término ciiergín 
(de origen Aristotélico) y — en mi 
concepto — vislumbró todos los pun- 
tos enj ú ta te > de esta doctrina. 

Newton (1687) también entre vió 
parcialmente el principio de la ener- 
gía al enunciar el siguiente escolio 
a la tercera ley del movimiento: 
"Si rEstimetitr ¿igentis ttctiocx ejns 
vi ci veloeitute euiijniictiiii; el sinii- 
íiicr resisten lis renctin ocstmietiir 
eonjttnctim ex cjns partía m singidn- 
mrn vetocitatibus et riribus resis- 
tendi tth enrían nttritione. eohaesio- 
pondere, et fieet ierntitme orinn- 
dts; enwt stetio et reaetto, in oium 
itistrumctitoruni usu, sthi mvicem 
semper eec/ua/es" (2), 

Fué el mismo Juan Beruouilli 
quien enunció y desarrolló del u n lo 
el principio de la conservación de 
las fuerzas vivas, que como los un- 
teriores viene comprendido en el de 

< I > M iu'Ii, " l'i tjnilü i -v.ín-.l'hm.Iin. Tiliche Yor- 
IjBruÁgen": L^JpHflJj 1S&7, Ucfierdus Princift 
der l-lriiiiilunx í/er Emcrfíie, S. ltíU.177. 

(2) Yénsc cóum interpretan esta proposi- 
ción W, TlioiTisorv v Tajl, "Elementa íí\ X;i 
turaJ Pbíiosophy/' Cambridge, 1S90, $ 22U 
y siguientes. 
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la conservación de l;i energía (1 ). el 
cual ha sidt ►establecido física y ma- 
ti- maticu mente por los sal nos del 
siglo XIX al mismo tiempo que el 
de la correlación. 

Este último hn seguido también 
un desarrollo laborioso, 

Bucon t cu su Novnmorgnnunt, in- 
dicó qu« la esencia del calor era el 
movimiento tic las partículas tic ios 
cuerpos (2). Otros dos filósofos hi- 
cieses, Hobbes y Lockc, enunciaron 
idi'nt i cu opinión. 

Xewtou llamo termí nantc al calor 
un movimiento vihrnnte, diciendo 
en mss "í >pUL"cr|urest.'" 5: "Anuon... 
{ftgit) fumen in corporn ncí ea ea/e - 
úicicmta sciticet. motumque vihrnn- 
tem, m quo calor consistít, ¡n parti- 
bus excit a ndum? 1 + 

Lavoisiery Lapfaee, en su raemo- 
ría sobre el calor (17.S0), observA- 
roa que en esta hipótesis, el calón 
era la fuerza viva de los movimien- 
tos molécula res i'A). 

Fué Rumión] el primero que trató 
científicamente esta cuestión, publi- 
cando en 1798 sus clasicos experi- 
mentos sobre el calor engendrado 
al taladrar los metalee ( i), que de* 
muestran tic un modo concluyen te 
el origen dinámico del calor. 

Davy. cu lSllí f publicó algunos 
experimentos cu apoyo de la misma 
teoría (5) T 

Tero a |)L's;ir de La les pruebas y de 
la autoridad del Dr. Young, que se 

f 1 ) Jnmiüclikc, "EJnn IVinzi]) fíe» Krh.nl oih¡í 
der Enargit," I*ei\mg, ISS17, S. lí. 

(Lí) Tv-im1¿iI1. "llcjit i'iJiwuíereU njt n mode 
óf Ttiuo"»n", New Yfirti, iWrtH. A]j|Krlclíx fo 

hn i u rt 1 1 

(«} Jnmiitet Etóntj. "Otursdc |ih\-.pi 
Parla, t, u, i'jisc, ftc, p. 2, 

(■1-1 TvihLiH. loe, dt. 

(5) W. Thomson, ''Kiftyclojttcdin Brituiv- 
iíkm", U ; h. mi., llciti. 



adhirió ú clicha doctrina, ésta sí- 
guió ge ne raímente desatendida; 
también, en 1807, Voung introdujo 
la pala lira cnt-rjfL't i-n sn acepción 
científica actual; pero en su lugar se 
usó la voz fuerza hasta mediados 
det siglo, en que \\\ Tliomsoii. Kan- 
kitie y Tait hicieron prevalecer la 
primera; por esto se ve eon frecuen- 
cia la frase " Conservación de la 
Fuerza, *' 

ívl genio riel malogrado Sadi Car- 
not (muerto en le permitió 

vislumbrar el principio de la ener- 
gía, encontrándose en sus manus- 
critos este admirable párrafo: lk On 
jtcut tionv ftosí'r cu tfu'sc genérate 
que Ir puissanev mótrice est en 
quanüté invariable daña ta tinture, 
q licite n'est jumáis, á proprement 
j*ar!cr, u¡ }U'x1;íÍ!í\ r, ; tictruite. A 
fa rérité, elte change o*e forme, c' 
est-A-dirc qn*etle produit tantót un 
nutre; rn/iim elle aV'sí jamáis anean- 
tic.'" Además, por un procedimien- 
to que desconocemos, obtuvo el nú- 
mero 'í7i> para equivalente mecáni- 
co del calor. Pero hasta 1878 no fui 
pnliíicj do por su hcruiatu v ( 1 ). 

Sirjohn Ilcrschell. en 1833. indi- 
cocí origen Solar de todos los mo- 
vimientos que se realizan en la su- 
perticie de la tierra (2); idea que tu- 
v - m 1 esp ucs ( k'o rge S te phe 1 1 sn n cu a u ■ 
do dijo i pie era el Sol quien movía 
las loeomotoras. 

En 1837 Mohr publicó un artícu- 
lo, Lpie pasó también inadvertido, 
afirmando une caria luerza jiuede 
dar origen & todas las demás (3). 



(1) Tiiit, "Eiicvclufircdui itrilarniiL'ii," I h 
eíl. r an, TtierniMh' u.'ifiiics. 

(L f ) Tvml.iü. xip.cit , \>. 509 

Trtit, "Lectorci on eonw necet mJvnn- 
<c<n w jiliysioil sck'rk'c." I.H.iinlut». ISHf». p r fiü. 
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El celebre Moncgoltur, aunque no 
publicó nada sobre el particular, 
creía cu la indestructibilidad ríe la 
fuerza, según refiere su sobrino Sé- 
guin, que en 1839, en SU obra sobre 
la "Influencia t le los ferrocarriles**» 
defendió la identidad del calor y el 
trabajo mecánico y dió cuenta de 
un experimento para determinar su 
equivalencia , por la expansión del 
vapor de agua, obteniendo un valor 
exagerado, por pequenez del núme- 
ro que para £1 representaba el efecto 
térmico de la compresión del vapor. 

Grove en una conferencia fiada en 
1 N-PJ. expuso claramente la doctri- 
na de la transformación, fundándo- 
se en numerosas razones físicas; 
gracias á ella, según dice, inventó 
su célebre pila ( 1); en 1H43 desarro- 
lló más sus teorías en otras confc- 
ferencias, introduciendo el termino 
Corre/ac/dH. 

Una observación fisiológica — el 
vivo color rojo de la sangre venosa 
en los países intertropicales— hecha 
por el Dr, Julio kolwrto Mayer en 
1840 le iu ilujo á una serte de estu- 
dio» por los cuales descubrió la con- 
servación y la transformación de 
las fuerzas, que expuso en su memo- 
ria sobre "Las Fuerzas de la Natu- 
raleza inorgánica" (1S42). inelu- 
yendo un ensayo para determinar 
el equivalente mecánico del calor 
producido por la compresión del 
aire: pero la inexactitud de los va- 
lore» cotonees aceptados para el 
calor específico del aire á presión 
constante y á volumen constante le 

(1) "The cíHTL-lritimi irf pti^skiU fortes/ 1 
prefrur (]► ."n-7 (Ir la rcim^niesón hecha por 
Yoiiinnng «i <u colección de memorias ori- 
gínale*, n THe íorrelntiHjn uno conservatíon 
offorcrü." New Vr>rk, l«BS). 



hicieron obtener el número ?Ki5, 
erró ne t> por defeetf >. Generalizan- 
do cada vez más sus conclusiones, 
con pasmosa sagacidad, las aplicó 
al "Movimiento orgánico" tlS45) 
y á la "Dinámica celeste" (IMS), y 
terminó sus fructíferas labores con 
una bella memoria sobre el "Equi- 
vale a te mecánico del calor"* (1W51) 

Colding, que estudiaba también 
la cuestión desde publicó en 

1H<13 una "Tesis sobre la Fuerza," 
en que afirmó que <?sta es imperece- 
dera y i'cfi rió di versos ensayos sobre 
la comprensión de vario» cuerpos, 
para determinar el equivalente. 

II] í^enin exjK-nmontal de Joule vi- 
no á ivsohvr t-ste problema. Ha- 
biendo publicado ( lambicnen l*l',>) 
Sus investigaciones sobre la calefac- 
ción por las corrientes eléctricas, y 
formulado sus célebres leyes, conti- 
nuó sin descanso estudiando las 
Transformaciones de la energía; en 
1843 diÓ á conocer tres determina- 
ciones del equivalente, por di fe rentes 
métodos, una de ellas de asombrosa 
exactitud, y durante mástic :io años 
no cesó de trabajar en el asunto, 
empleando tan variados cuan rigu- 
rosos procedimientos, que han sido 
los que han sentado la doctrina de 
la energía sobre una firme base ex- 
perimental; en 1-S49 obtuvo el nú- 
mero hoy generalmente admitido, 
que comprobó en 1878. 

Por su parte Helmhol tz trató ma- 
ina temáticamente la doctrina, en 
su memoria "Sobre la conservación 
ile la fuerza" (1S47). introduciendo 
el concepto de energía potencial, 

til Ivsuis lh.-jUu irabjijít!*, excqttN ct 5K'- 
(¿tiucln, hnltrm en Ymtroanft. irmluciilus (ti 
infles. 
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que ll.'inin tensión (Spannkrnft) y 
probando que la suma de ésta y la 
fuerza viva es constante (1 ). 

YA", Thomson, en 1852, propuso 
los términos "energía di námica" y 
"energía estática, w que en 1853 
ahaiuionó por los fie "enerva ac- 
búa!" y "energía potencial" intro- 
ducidos por Runkine y usados hoy, 
aun que más firecuen te cj ue ' ' acta 1 1 1 1 " 
es ta pajabra "cinética" adoptada 
por \Y\ Thomson y Tak en 1862. 

También en 1852 el mismo W. 
Thomson expuso el principio rie l:i 
disipación de 3n cm T^ia, que le !i £ i 
|K.-rinit¡do deducir consecuencias de 
ex t raorfl Ina rin i m porta acia , 

A partir ile esta época sonta» nu- 
merosas las contribuciones á la dóc- 
il) I'. t-t de Ijl reí mpre^rm vacilada. 



trina de la energía fjuc me es hnpo- 
sible mencionarlas; solo agrega re a 
los nombres ya citados los ríe Clerk 
Míixuell. Cluusius, Him t Jumes 
Thomson, Kirehhoff, y los más re- 
cientes de Flertz, [loltzmauu, <>si- 
wald, I'lanck, Weyrauch, Lodge¿ 
Berthelot, Julius Thomsen, Gibbs, 
vnn'l Hoff, Maeh, y Heltn, autor de 
la ley de la intensidad y que acaba 
de publicar una intt resunte obra -^li- 
bre el desarrollo histórico de la Ener- 
gética en sus d i versos aspectos cien- 

líflCOS ( 1 ), 

{Continuará) 

( 1 ) ' ■ Dk EtóCrgc Lik ii tich ilircr geschii 1 1 1 1 i 
chen Hntwtcktlung," Lcíp«Í£ P ISSSi trabaja 
en qoe brilla la acostumbrada erudición jiL:- 
mntia y tjuc completa ctt* i^run incinera las 
diverjas y frajíim'm¡iriris pteteatadoaes del 
asunto hecha «i las otrna ohrns ya citadas, 
ijue son las ijutí b;iii scri'itlo para foniTEir el 
b<Hif|tiejn i|uc precede. 



Malacologia - 

CntAfago tfa los Molusco» rulmnoa en el Museo -dtuio'in,!)' 
hist i Hit a rfv L\t. RnsMMMít ih- h Hnhntm, 

Pfir el I >i . Pedro V. Lttígués 



Sub 

1 C 

2 C 

3 C. 

4- C. 
5 L\ 
ü C. 

7 e, 

8 C. 

9 C 
10 C 

n c. 

12 C 

13 0, 



MOLUSG 

a 

género C ten oponía. 

Torquatum 

Hqutnatuin 

Honesta m 

Undosum... 

Pul ve rulen tu ni 

Bufo „ 

Rotundautum . 

Garridoiammi 

Bilabiutum „, 

Kugulosum 

Xodulatum 

Deue^atum 

Vnmersum 



'ániwüá üióñ i 

Í4f C. Kodiferum , 1186 

.. 819 15 G. Xitfrieiilum 992 

857 lt> C. Sculptum 855 

IT Ci Jeaueretti „ 1051 

„ 4,96 18 C- Ferspectivum 983 

,. 1077 19 C Semieorcaiatuui 986 

.1097 18 C. Coronutum 300 

729 20 C. Torreianum 1172 

,. 993 21 C Dcfieiens 804- 

. 731 22 C. Nobiliatum 1 926 

, 7(Ki 23 C\ Enode 994 

705 Los ejemplares de este su 3 género 

. 804 que, con el anterior ya desento.se 

. 803 encuentran en la ta. caja de la eo- 



lis 
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1 C C C Í Ó II t 

son tan 

pCqUCftOS 

que se ba- 
llüti en po- 
tril tos de 
vidrio, 
con vcnicu 
teme rite 
tapados , 
sin embar- 
gó, los fiel 
C. Bita- 

hkitmu nrás grandes, so pueden pbr 
servar asiladas, notándose t-n ellos 
el carácter del doble labio que le 
da nombre á la especie. Bl C. H<h 
oéspfm se encuentra descrito en las 
Memorias de Historia Natural tic 
ta ístn de Cuba, por Felípk l'oey, 
i [iie dice lo siguiente: "Coneha pro- 
longada t sólida, púdica, por tener 
el ombligo oculto por el perísto- 
nui exterior, troncada en el Apice, 
conservando -t vueltas convexas de 
espira, marcadas traiisvcrsalm.cn te 
por costillas luminosas equidistan- 
tes, las que prolongándose sobre la 
sutura la dejan adornada como pun- 
tas ile almena ; abertura oblicua, 
ovalada, un poco más amida en la 
parte posU'rior, |K'ristoma doble T el 
interno confundido con el externo, 
que es muy dilatarlo en ángulo rec- 
to, formado por capas concéntricas, 
su parte posterior apoyad a míe nór- 
mente sobre nn tu lucren lo estriado 
que está al remate de la sutura, bor- 
de colu melar desprendido para ce- 
rnir el ombligo, y corneado a ma- 
nera de callo á unirse con c! borde 
opuesto. Color blanco uta te, que se 
ensucia con el tinte de la tierra en 
que se encuentra; peristoma blan- 
co; opérenlo sem ¡calcáreo blanco, 



espiral; ápice, excéntrico, con lami- 
nillas externas, transversal mente 
oblicuas. Longitud trunca. 8 mi- 
límetros. Diámetro menor. 3; ma- 
yor 4. Cunado la espira eslá ente- 
ra la longitud llega á 1 1 milímetros; 

1:1 Sr. Poey agrega: Hecueoinra- 
dr> algunos por tierra en lu loma de 
A linead ares, á 3 leguas de la Haba- 
na, 

Respecto 

de C. No- 
tJulfítum , 
el mismo 
Sr r í J ocy 
ese ribe : 
' 4 Concha 
prolonga - 
fia. sólida, 
sin perfo- 
ración no- 
t a b 1 e ; 
truncada 

en el ápice 4*'/í¡ vueltas redondea- 
das de espira, separadas por una 
sutura profunda é i rregul anuente 
almenada; láminas transversas reu- 
nidas casi siempre de -í en 4 _v de- 
jando entre ella un espacio deso- 
cupado ; entrecruzado por e< «ti- 
lias longitudinales, distintas y po- 
co perceptibles! última vuelta casi 

desprendida; abertura oblicua ova- 
lada [icristoma doble, el extenuó di- 
latado en ángulo recto y mostran- 
do sus capas concéntricas, apoyan- 
do su parte posterior sobre un nu- 
do ó tubérculo estriado al remate, 
di- la sutura. Color blanco;. opéren- 
lo semi calcáreo espiral, de ápice 
excén trico con laminillas externas, 
oblicuas, longitud trunca, s m i limé- 
tros, diámetro menor Ii t mayor 4-, 
Hallado muerto en la singular 
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cenefa que se nota en la enera de 
Cotilla. El Dr. Gundlaeh, dice el 
Sr. Poey, me la ha enviado de va- 
rios puntos de !a jurisdicción de 
Matanzas. 

Con referencia al lugar en que se 
han eneontrado las otras especies, 
el Sr. A rango en su Catálogo fh 
\l< Anscos. Cubanos: C. T>tr<{ti;tttin}, 
en Cien megos, Cisueros, Gutiérrez. 
C. Hchinntuní , en Júearo y cabo 
Cruz; Guudtnch; C* Vudosmn t en sie- 
rra de Güira; C. Pulverulentum, en 
rinardel Río; C. tfu/b. en Guantá- 
namo; cerca de M&tanxas, <_\ Riftürh 
d¿tntum cu la cordillera de Orminos, 
rinardel Río, C. Gnrridohunim, cu 
el Yunque de BámcOá 4 C. BUahia- 
tum, en la cordillera Organos P. del 
RSo; C. Kugnlostitn en P. del Kío. 
Habana é Isla de Pinos; C. Denegó* 
ttim; en el Limonar, Gundlacli Arte- 
misa, |sl;i r]e Pinos; C. Denegatutn, 
en Managua { Poey), cuevas de Co- 
i ¡Un, de, (_'. Xigrfctdttm, en el Yun- 
que Baracoa, C\ Snoulptum, cerca de 
cabo Cruz (Gundlach); C\ Joane- 
retí/ en Guanta ñamo; Semicorfr- 
natttm, en Uaraeoa; C, Carona Lum\ 
en lómas de Managua, por Pney; 
L\ Tarreuinuniy en Ceiba Mocha el 
Mogote"; por Parré; C. />c/rcj£rjs, de- 
bajo ríe las piedras en el Coliseo* 
hoy M. Gómez, porGinidlach; y en 
S: * I j¡ l 1 1 : i i k- Mobles; C. Xotnlkirttm, 
en Santiago de Cuba, punto cono- 
cido por la Enramarla, por Gund- 
lach y en Pilato Arriba (Matan- 
zas), por Wright; C, Bnodc; en Ba- 
racoa, y en Gibara, debajo délas 
piedras en terreno llanos. 

Subgénero Diptopomii. 

1 [>. . \rchitcctt>iúv.um WM 

Sólo áé presenta este ejemplar en 



11*) 

la especie, riel género citado, el que 
fué encontrado en los paret Iones de 
Vateras, Guuntúnamo (Gintdlach) 
y en los del ingenio "El Coeó" en 
Sagua de Tánamo. 

Su I arenero A da msíelfa . 

1 A. Chordatum „ 925 

Este único ejemplar fie! subgénero 
y especie nombrada también p©f 
Gundíaeh Cyclostonm Chordatum, 
fué encontrado por este ilustre na- 
turalista en la provincia de Santia- 
go de Cuba, en el llamado Picote, 
entre Mayarí y Cuba y en las pie- 
dras de Üorralilloy Enramada, 

Subgénero Cyclos i ó tn tts. 

1 C. Pocmeri G-i-i 

2 C. Heyuemanni lio 

3 fe. Keiuosoi 120+ 

At C Rosndoi 

5 C. kectuni,. 1045 

0 C, Rangeiinnum.,, r 

" Loa nombres de las especies 1 y 2 

C**l ál) 'I 'r-L í.l.i- I x ;] - ; .||. (> ,■■'(■- 

hres en las Ciencias; los n limeros 3 
y 4, á los Sres. Kcimiso y Rosado, 
Director 3- catedrático del Instituto 
déla Habana cuando se estableció 
en éste el Museo cubano. 

Respecto al lugar en que han sido 
encontrados los ejemplares puede 
decirse que casi todos proceden de 
Ni provincia de Cuba, excepto el 
kccLum. cutre Tunas y Puerto Prín- 



cipe. 

Su bgé ñero Tudora . 

1 % Wrighti 1 010 

2 T. Luridum 888 

, r { T. Abita imm 

Í T. Excuriens..,., 9S3 

5 T. Pupoides 490 

o T. Moreletiannm , 216 



De estas 5 especies, tía sujo ene* ta 
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trada en Xucvitas, la Excurrctis, y 
en Isla de Pinos, por Gundlach, la 
Xforetvtiíiiwni, y las demás h en la 
provincia de Cuba. 

Subgénero Cistttín. 

1 C. Jimenoi t 885 

2 C, Fayroli 

3 C. Limbifcnim 

4- C\ A paz i si ¿ 

5 C. Madkinlayi 

6 C. Arctistria 

7 C, Interstitiale 928 

8 C. Cumulatum 1044 

9 C. Pallidum 1 140 

10 C, Ilustre 302 

11 C. Agreste 922 

12 C, lnatltum 826 

De estas 9 especies citadas, se en- 
cuentra» la Agreste, en el Pico Tur- 
quino, 2900 varas de altura, la 
Ilustre, hallada entre el Cerro y 
Puentes Grandes; la Agaxi$j\tzn Ma- 
tanzas y en las lomas de Candela; 
la Ytíctttt'i, en la 1* una de Vi<jin, en 
Trinidad y las fili as especies en la 
provincia de Ciil>:\: ¡tero la ¡*:illiflu. 
según el Sr, Arando, dice: Según el 
el Dr. Pfeifer en su Monografía: 
A imvmía res prope Iht va na (Míi re- 
let) y en el Suplemento 2 o , dice: ¿Cu- 
lia ? queda, pues dudosa la patria. 

Sul e i ier< j Ch midrnponm . 

1 Ch. Dissolutum.... . 677 

2 Ch. Rcvictum 336 

3 Ch. Oxitrcmum B84 

4 Ch, Solídulum „ 991 

5 Ch + ünilnbiatum 989 

6 Ch. Dunkerei 1113 

7 Ch. Rulopietum , 960 

8 Ch. Pictum 281 

9 Ch. Vucayum 30 

10 Ch. Lactúm 985 

11 Ch. Poevanum 21 s 

12 Ch. Decurreus 238 



13 Ch. Moestum 370 

1+ Che, Obessum 301 

15 Ch. Dentatum 213 

10 Ch. Dilata tu m 935 

17 Ch. Violaeeum 825 

1S Ch, Creminartío..... 911 

19 Ch, Canescens 775 

Con estns 1U ejemplares termina 
la 2a. caja de la colección, eouti- 
nuandoeti la 3a. la exposición de 
los mismos correspondientes á este 
subgénero* con las especies siguien- 
tes: 

Textum 

Neglectum . 

Bntestí 

Brecttnti 
Camlenum,.... 
Tenuiliratum. 
Déla trea uum 

Seobina 

Cirratuni 

Abnatum 

Pfeiferianum. 

31 Ch. Pcrlatum 

32 Ch. V iguálense 

33 Ch. Labilabre 

34 Ch. Pressasmna... 

35 Ch. Sagebiana 

B^regiuni 

Revoca Lum 

Diseolorans 

Gutierre* i 

Yrradiaus 

Canalieulatum 
Deccptor..,.....,. 

Hamlim 

Mchinnlatum ,,, 
Siiuifisuni .. 
Mnrginalbum. 

47 Ch. Claudica ns 
ls Ch. Teuebrosum .., 
49 Ch. I ñera saimu 
."0 Ch. Seriratiim. . 
f>l Ch. Hxelsum 



20 Ch 

21 Ch 

22 Ch 

23 Ch 

24 Ch 

25 Ch 
20 Ch 
27 Ch 
2s Ch 

29 Ch 

30 Ch 



30 Ch 

37 Ch 

38 Ch 

39 Ch 

40 Ch 

41 Ch 

42 Ch 

43 Ch 

44 Ch 
15 Ch 
46 Ch 



